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(Por Rudy) —Te digo que los 

reyes son los padres. 

—Sin embargo, el papá de Carli- 
tos y Zulemita es Presidente. 

—Pero es mago. 

—-¿Quién te dijo eso? 

—Mi papá me dijo, me contó que 
el Gobierno le metió la mano en el 
bolsillo y le sacó toda la plata sin que 
él se diera cuenta. 

—¿ Y después se la devolvió? 

—Sí, pero ahí no termina el truco. 
Lo más mágico de todo, es que mi 
papá tenía la misma plata que antes, 
pero valía la mitad. 

—;¡Qué bárbaro! 

—Y no es el único. Me cuenta mi 
papá que hubo un ministro mago, 
que convirtió el peso en popó. 

—Y ahora, hay otro que convirtió 
los australes en Bonex. 

—¿Otro? Mi papá me dijo que es 
el mismo, que es otra habilidad má- 
gica de los ministros: parecen otros 
pero son siempre los mismos. 

— Insisto, los reyes son los pa- 
dres. 

—No señor, los reyes son el gobier- 
no. ¿No viste a ese señor que parece 
una alcancía, que dijo el otro día: 
por la tele que “se acabó eso de pe- 
dirle cosas al Gobierno'”? 

—Eso que decís me pone triste. 

—¿¿Estás triste? Entonces sos rico, 
vos. Si fueras pobre, estarías ham- 
briento. 

—Lo que pasa es que yo soy de 
clase media, tengo mitad hambre, 
mitad tristeza. 

—Buenos, pero ¿qué les pediste a 
los reyes? 

—Cuatro mil convertibles. 

—¿Cuatro mil convertibles? 

. —Sí, o sea un dólar, según lo que 
dijeron algunos que harían pero que 
no hicieron aunque tal vez lo hagan 
si es que llegan a hacerlo. 

—No te entiendo. 

—Lo que pasa es que vos todavía 
no hiciste el preescolar. 

—Bueno, pará, ahora en serio, 
¿qué le pediste a tu papá? 

—El recibo de sueldo, para ver 

qué podía pedirles a los reyes. 
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Nosotros nos quejamos, pero en 
otros países se vive muy mal y en 
otros tiempos se vivió peor. Musa- 
landia, por ejemplo, era un país 
desdichadamente gobernado por la 
poesía. Sus habitantes, olvidados 
de las actividades productivas, vi- 
vían pendientes de las pizarras de 
las casas de poesía, en el micro- 
centro de la ciudad de Buenos Ver- 
sos. 

— ¿Qué poeta subió hoy? 

—En ese instante en que el día se 
cae con las plumas deshechas, / no 
hay sino llanto, nada más que llan- 
to. 

—;¡Neruda! 

—Pero, no puede ser... Si ayer 
mismo decían que hoy se iba a leer 
Juan Ramón Jiménez. 

Es que las cotizaciones eran dic- 
tadas por una minoría de operado- 
res poéticos: amparados en el poder 
que les daba su vasto capital de co- 
nocimientos literarios, manipula- 
ban las cotizaciones según sus pro- 
pias tendencias y caprichos (ya se 
sabe que los literatos son inestables 
y vanidosos). En las oficinas, las 
fábricas, los talleres —litera- 
rios—, la gente vivía sometida a los 
vaivenes de la poesía. 

—Poné la radio que ya son las 


doce... 

—INFORMA RADIO HOME- 
RO. ULTIMO MOMENTO: Es- 
toy sentado como un inválido en el 
desierto de mi deseo de ti. 

— ¡Gelman! 

—+¿ ¡Otra vez!? Ya la semana pa- 
sada subió una barbaridad... 

—El ministro había dicho que no 
iba a subir más... 

En Musalandia había un Ministe- 
rio de Poesía, especie de supermi- 
nisterio del cual el pais entero de- 
pendía. Los ministros eran efíme- 
ros, como lo son'las modas litera- 
rias; siempre, hablaban por la cade- 
na nacional de radio y TV: 

—.. PUEDO GARANTIZAR 
QUE, DE AHORA EN MAS, SO- 
LO LOS CLASICOS TENDRAN 
CABIDA EN MUSALANDIA. EL 
QUE APUESTE AL SURRE- 
ALISMO, PERDERA. 

Los pocos que le creían al mi- 
mistro se precipitaban, por ejemplo, 
a San Juan de la Cruz: Entrádose 
ha la Esposa/ en el ameno huerto 
deseado,/ y a su sabor reposa, / el 
cuello reclinado/ sobre los dulces 
brazos del Amado. 

Pero las pizarras de las casas de 
poesía eran implacables: Como la 
mendiga que riega los geranios con 
un líquido fosforescente/ Como los 
pres de la aventura sobre el nácar de 
lo imprevisto/ Nos amamos en la 
casa que corta todo lazo. 

—¡Enrique Molina! 

— ¡Surrealismo puro! 

Tan caótico estado de cosas no 
podía durar. Llegó el día en que la 
mayoría de la población se unió 
contra los desvaríos de los operado- 
res poéticos. A partir de entonces, 
los musalandinos tuvieron la sensa- 
tez de confiar el sentido de sus exis- 
tencias a la Economía, ciencia que 
se basa en los números y tiene los 
pies sobre la tierra. 
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Tuvimos muchos planes 
para este suplemento, 
pero todos saben lo que 
pasa con los planes, 
últimamente. De todas 
maneras, Pati se pusoa 
dibujar mientras hacía la 
cola para cargar el litro de 
nafta de este mes; el 
profesor Mosqueto se 
liberalizó; por efecto de la: 
convertibilidad Toulse 
transformó en una sierra 
cordobesa, por lo cual 
está ausente con aviso; 
Guarnerio pretende 
dolarizar sus ingresos, 
pero no encontró quién le 
venda 25 centavos; en: 
cuanto a Rudy, está triste : 
porque hasta las tarjetas - 
de fin de año están 
suspendidas 
momentáneamente. De 
todas maneras, aquí 
estamos, lector: nos 
sorprende descansando. 
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Nosotros nos quejamos, pero en 
otros países se vive muy mal y en 
otros tiempos se vivió peor. Musa- 
landia, por ejemplo, era un país 
desdichadamente gobernado por la 
poesía. Sus habitantes, olvidados 
de las actividades productivas, vi- 
vían pendientes de las pizarras de 
las casas de poesia, en el micro- 
centro de la ciudad de Buenos Ver- 
SOS. 

— ¿Qué poeta subió hoy? 

—En ese instante en que el día se 
cae con las plumas deshechas, / no 
hay sino llanto, nada más que llan- 
to. 

— ¡Neruda! 

—Pero, no puede ser... Si ayer 
mismo decían que hoy se iba a leer 
Juan Ramón Jiménez. 

Es que las cotizaciones eran dic- 
tadas por una minoria de operado- 
res poéticos: amparados en el poder 
que les daba su vasto capital de co- 
nocimientos literarios, manipula- 
ban las cotizaciones según sus pro- 
pias tendencias y caprichos (ya se 
sabe que los literatos son inestables 
y vanidosos). En las oficinas, las 
fábricas, los talleres —litera- 
rios—, la gente vivía sometida a los 
vaivenes de la poesía. 

—Poné la radio que ya son las 
doce. 

—INFORMA RADIO HOME- 
RO. ULTIMO MOMENTO: Es- 
toy sentado como un inválido en el 
desierto de mi deseo de ti 

— ¡Gelman! 

—-¿ ¡Otra vez!? Ya la semana pa- 
sada subió una barbaridad... 

—El ministro había dicho que no 
iba a subir más... 

En Musalandia había un Ministe- 
rio de Poesía, especie de supermi- 
nisterio del cual el país entero de- 
pendía. Los ministros eran efime- 
ros, como lo son"las modas litera- 
rias; siempre, hablaban por la cade- 
na nacional de radio y TV: 

—...PUEDO GARANTIZAR 
QUE, DE AHORA EN MAS, SO- 
LO LOS CLASICOS TENDRAN 
CABIDA EN MUSALANDIA. EL 
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Tuvimos muchos planes 
para este suplemento, 
pero todos saben lo que 
pasa con los planes, 
últimamente. De todas 
maneras, Pati se puso'a 
dibujar mientras hacía la 
cola para cargar el!litro de 
nafta de este mes; el 
profesor Mosqueto se 
liberalizó; por efecto de la 
convertibilidad Toul se 
transformó en una sierra 
cordobesa, por lo cual 
está ausente con aviso; 
Guarnerio pretende 
dolarizar sus ingresos, 
pero no encontró quién le 
venda 25 centavos; en 
cuanto a Rudy, está triste 
porque hasta las tarjetas 
de fin de año están 
suspendidas 
momentáneamente. De 
todas maneras, aquí 
estamos, lector: nos 
sorprende descansando. 
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El Gobierno advierte a la 
población que lo que se termina den- 
tro de dos días es el año, no el mun- 
do. La gente hace cola para cargar 
nafta, en sus automóviles, camiones, 
bidones y hasta bolsas de agua ca- 
liente. Sátira/12 entrevistó a un pea- 
tón que hacia cola con una cantim- 
plora, y le preguntamos qué automó- 
vil tenía, ya que era muy poco el 
combustible que iba a poder cargar. 
“No, yo no tengo auto, cargo nafta 
ahora en la cantimplora para poder 
venderla el martes, ¿sabe a lo que se 
va a ir?” Le preguntamos por qué 
nafta, y nos explicó que el capital” 
que poseía no le alcanzaba ni para 
5 dólares, que los lácteos ya habían 
aumentado, y que además “la nafta 


era algo que seguro se iba a seguir 
usando, no como la comida, cuyo 
destino en el mercado es impredeci- 
ble””. Con sentidas palabras (senti- 
das por el resto de la población) el 
ministro de Economía, Hérmano 
González, intentó tranquilizar a los 
más humildes, en un mensaje Lras- 
mitido por cadena nacional, que só- 
lo logró poner nerviosa a la clase me- 
dia, ya que los más humildes no tie- 
nen televisión ni posibilidad de recar- 
gar sus radios a pila. Inflación: Se 
ha calculado un 100 por ciento, pa- 
ra hoy, desmejorando luego. 


PIIVNTERA La posibilidad de dolo- 
rizar la economía está siendo con- 


templada en ámbitos oficiales y su- 
frida en ámbitos que van de la fron- 
tera para acá. Se desmintió absolu- 
tamente que el Gobierno planeé una 
campaña de sinceramiento nacional, 


guar el precio deberá utilizar el si- 
guiente código: preguntará “cuánto 
cuesta”? si su deseo es pagar en aus- 
trales, si no, “cuánto duele”. En 
cuanto a otras variantes, como la de 
la “dolarización”* de la economía, se 
ha descartado debido a la intransi- 
gencia del gobierno estadounidense, 
que no aceptó, en un gesto recipro- 
co que lo honraría, declarar la aus- 
tralización dela economia yanqui. Ul- 
timo momento: Según un informe se- 
creto que el Gobierno duda en difun- 
dir, habría comenzado 1990. 


Se confirman las versiones 
difundidas ayer; enero empezó, no- 
más, y.con él, 1990. De todas mane- 
ras este inicio del nuevo año es gra- 
dual, ya que bancos y casas de cam- 
bio se mantienen en 1989, las far- 
macias cerradas hacen que la salud 
se retrotraiga a 1515, y los precios al- 
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canzaron ya el nivel previsto para 0c- 
tubre de 2014, aproximadamente. El 
ministro González realizó ayer un 
emotivo discurso con palabras muy 
caras a los oidos de los argentinos, 
sobre todo para los argentinos que 
tienen depósitos a plazo fijo 


Según sesudos estudios de 
renombrados economistas, lo de los 
precios más que una liberación es un 
indulto. Es más, no se descarta que 
la carne aumente por obediencia de- 
bida, y el pollo llegue al punto final 
De todas maneras, muchos produc- 
tos pedirían inclusive hacer uso de la 
opción para salir del país. 


QUES Un grupo de manifestantes, 
que hacían conocer su oposición a la 
invasión norteamericana a Panamá 


QUE (BR A 


fue seguido masivamente por el pe- 
riodismo, vivamente interesado en 
saber cómo había hecho este grupo 
en desentenderse, aunque más no 
fuera por dos horas, de la crisis eco- 
nómica. Ultimo momento: Noriega 
habria escapado de la Nunciatura, 
disfrazado de Gaspar, o de Melchor 
según otras versiones 


Se conoció finalmente la fe- 
cha definitiva en la que se efectivi- 
zará la convertibilidad: **Cuando to- 
do está bien”. Sólo falta ahora que, 
en ámbitos del oficialismo, la opo- 
sición y el poder empresario definian 
qué quiere decir ““todo esté bien”. Se 
aceptan apuestas. 


Cronista: Rudy 


QUE APUESTE AL SURRE- 
ALISMO, PERDERA. 

Los pocos que le creían al mi- 
nistro se precipitaban, por ejemplo, 
a San Juan de la Cruz: Entrádose 
ha la Esposa/ en el ameno huerto 
deseado, / y a su sabor reposa, / el 
cuello reclinado/ sobre los dulces 
brazos del Amado. 

Pero las pizarras de las casas de 
poesía eran implacables: Como la 
mendiga que riega los geranios con 
un líquido fosforescente/ Como los 
pies de la aventura sobre el nácar de 
lo imprevisto/ Nos amamos en la 
casa que coría todo lazo. 

—¡Enrique Molina! 

— ¡Surrealismo puro! 

Tan caótico estado de cosas no 
podía durar. Llegó el día en que la 
mayoría de la población se unió 
contra los desvaríos de los operado- 
res poéticos. A partir de entonces, 
los musalandinos tuvieron la sensa- 
tez de confiar el sentido de sus exis- 
rencias a la Economía, ciencia que 
se basa en los números y tiene los 
pies sobre la tierra. 


para la que utilizaría una dura con- 
signa: “Argentino, levántate y ánda- 
te”. Lo de la dolorización parece que 
va en serio nomás, porquese está es- 
peculando con el dolor como nunca 
se hizo hasta ahora, y a nadie le re- 
sultaría extraño que a partir del mar- 
tes 2 reemplace al austral como mo- 
neda oficial en todo:el territorio na- 
cional. Por otra parte, la medida ten- 
dría cierto criterio social, ya que son 
los más humildes los que tienen más 
dolor acumulado, que de esta mane- 
5 ra lo podrían lanzar al mercado. Pa- 

namá: Para presionar a la Iglesia y 
obligarla a soltar a Noriega, los nor- 
teamericanos situados junto a la 
Nunciatura propalan rock a todo vo- 
lumen todo el día, insistiendo sobre 
todo con “Jesucristo Superestar””. 


CITAN se sigue especulando con 
la libre convertibilidad de australes 
a dolores, para lo cual, el compra- 


dor de cualquier producto al averi- 
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El Gobierno advierte a la 
población que lo que se termina den- 
tro de dos días es el año, no el mun- 
do. La gente hace cola para cargar 
nafta, en sus automóviles, camiones, 
bidones y hasta bolsas de agua ca- 
liente. Sátira/12 entrevistó a un pea- 
tón que hacía cola con una cantim- 
plora, y le preguntamos qué automó- 
vil tenía, ya que era muy poco el 
combustible que iba a poder cargar. 
““No, yo no tengo auto, cargo nafta 
ahora en la cantimplora para poder 
venderla el martes, ¿sabe a lo quese 
va a ir?” Le preguntamos por qué 


nafta, y nos explicó que el capital” 


que poseía no le alcanzaba ni para 
5 dólares, que los lácteos ya habían 
aumentado, y que además “la nafta 
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era algo que seguro se iba a seguir 
usando, no como la comida, cuyo 
destino en el mercado es impredeci- 
ble”. Con sentidas palabras (senti- 
das por el resto de la población) el 
ministro de Economía, Hérmano 
González, intentó tranquilizar a los 
más humildes, en un mensaje tras- 
mitido por cadena nacional, que só- 
lo logró poner nerviosa a la clase me- 
dia, ya que los más humildes no tie- 
nen televisión ni posibilidad de recar- 
gar sus radios a pila. Inflación: Se 
ha calculado un 100 por ciento, pa- 
ra hoy, desmejorando luego. 


La posibilidad de dolo- 
rizar la economía está siendo con- 
templada en ámbitos oficiales y su- 
frida en ámbitos que van de la fron- 
tera para acá. Se desmintió absolu- 
tamente que el Gobierno planeé una 
campaña de sinceramiento nacional, 
para la que utilizaría una dura con- 
signa: “Argentino, levántate y ánda- 
te””. Lo de la dolorización parece que 
va en serio nomás, porque se está es- 
peculando con el dolor como nunca 
se hizo hasta ahora, y a nadie le re- 
sultaría extraño que a partir del mar- 
tes 2 reemplace al austral como mo- 
neda oficial en todo el territorio na- 
cional. Por otra parte, la medida ten- 
dría cierto criterio social, ya que son 
los más humildes los que tienen más 
dolor acumulado, que de esta mane- 
ra lo podrían lanzar al mercado. Pa- 
namá: Para presionar a la Iglesia y 
obligarla a soltar a Noriega, los nor- 
teamericanos situados junto a la 
Nunciatura propalan rock a todo vo- 
lumen todo el día, insistiendo sobre 
todo con “Jesucristo Superestar””. 


Se sigue especulando con 
la libre convertibilidad de australes 
a dolores, para lo cual, el compra- 
dor de cualquier producto al averi- 
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guar el precio deberá utilizar el si- 
guiente código: preguntará “cuánto 
cuesta”? si su deseo es pagar en aus- 
trales, si no, *“*cuánto duele”. En 
cuanto a otras variantes, como la de 
la ““dolarización”” de la economía, se 
ha descartado debido a la intransi- 
gencia del gobierno estadounidense, 
que no aceptó, en un gesto recípro- 
co que lo honraría, declarar la aus- 
tralización de la economía yanqui. Ul- 
timo momento: Según un informe se- 
creto que el Gobierno duda en difun- 
dir, habría comenzado 1990. 


Se confirman las versiones 
difundidas ayer: enero empezó, no- 
más, y con él, 1990. De todas mane- 
ras este inicio del nuevo año es gra- 
dual, ya que bancos y casas de cam- 
bio se mantienen en 1989, las far- 
macias cerradas hacen que la salud 
se retrotraiga a 1515, y los precios al- 
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canzaron ya el nivel previsto para.oc- 
tubre de 2014, aproximadamente. Bl 
ministro González realizó ayer un 
emotivo discurso con palabras muy 
caras a los oidos de los argentinos, 
sobre todo para los argentinos que 
tienen depósitos a plazo fijo. 


Según sesudos estudios de 
renombrados economistas, lo de los 
precios más que una liberación es un 
indulto. Es más, no se descarta que 
la carne aumente por obediencia de- 
bida, y el pollo llegue al punto final. 
De todas maneras, muchos produc- 
tos pedirían inclusive hacer uso de la 
opción para salir del país. 


MUJEJUNn grupo de manifestantes, 
que hacían conocer su oposición a la 
invasión norteamericana a Panamá 
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fue seguido masivamente por el pe- 
riodismo, vivamente interesado en 
saber cómo había hecho este grupo 
en desentenderse, aunque más no 
fuera por dos horas, de la crisis eco- 
nómica. Ultimo momento: Noriega 
habria escapado de la Nunciatura, 
disfrazado de Gaspar, o de Melchor 
según otras versiones. 


| VIE/S | Se conoció finalmente la fe- 
cha definitiva en la que se efectivi- 
zará la convertibilidad: “Cuando to- 
do está bien””. Sólo falta ahora que, 
en ámbitos del oficialismo, la opo- 
sición y el poder empresario definían 
qué quiere decir *“todo esté bien”. Se 
aceptan apuestas. 
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oy renunció el minis- 

tro de Acumulación de 

Riquezas por sentir 

que su cargo era pura- 
mente simbólico. El rey sintió una 
poco disimulada pena por la deci- 
sión de su subordinado, ya que, más 
allá de diferencias de clase, los unía 
una amistad de varios días, y habían 
planeado algunos negocios juntos. 
Pero la presión de los grandes gru- 
pos había podido más que su férrea 
voluntad, y Ferdinández, que asi se 
llamba el ministro, tuvo que presen- 
tar su dimisión. 

El pueblo recibió la noticia con la 
habitual ambivalencia: que nos ca- 
racteriza desde ya varios años, o dé- 
cadas, o siglos, qué importa. Algu- 
nos llegaron a insinuar una sonrisa, 
satisfechos por la caida de un fun- 
cionario particularmente odiado, no 
por su persona, sino por el puesto 
que había ocupado. Otros, tal vezle- 
vemente realistas, no pudieron evi- 
tar cierto resquicio de temor, al vi- 
sualizar la posiblidad de ser designa- 
dos ellos mismos como reemplazan- 
tes del destituido Ferdinández. En 


UN RELATO DE RUDY 


mi caso personal, por suerte, un sal- 
voconducto me avala. Mi hermano 
Ubalino fue subsecretario de Asun- 
tos Estrictamente Inútiles durante 
cuatro horas. Y su sacrificio no fue 
en vano. Gracias a él, nuestra fami- 
lia ha adquirido un documento que 
nos exceptúa de ser funcionarios, 
salvo en caso de Angustia Estatal, si- 
tuación en la cual ningún documen- 
to es válido, ni siquiera la moneda 
extranjera, única de curso legal en 
nuestro territorio. 

El rey, pese a todo, manifestó cier- 
to optimismo. Es que seguramente 
mucha gente concurrirá a la defe- 
nestración de Ferdinández, y eso de- 
jará dinero al Estado. La gente ama 
las defenestraciones, sobre todo 
cuando se efectúan desde pisos al- 
tos. La multitud se reúne en la Plaza 
Mayor a esperar la caída, y hasta se 
realizan apuestas acerca de cuál será 
la última frase. Se recuerdan algunas 
realmente memorables. Inclusive se 
rumorea que algunas empresas re- 
gentean las apuestas y más de una 
vez han ofrecido fuertes sumas de di- 
nero a un funcionario para que su úl- 
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tima frase sea aquella a la que han 
apostado. Por supuesto que jamás 
entregan lo prometido. No porque 
no fuera su intención cumplir el pac- 
to, sino porque para hacerlo sería 
necesario que el funcionario sobrevi- 
va ala defenestración, cosa que nun- 
ca ocurre. Y si ocurriese, el pacto no 
tendría valor alguno. Y la apuesta 
sería nula, ya que la frase en cuestión 
no sería “la última”. Tal vez usted sea 
extranjero y no entienda esta cos- 
tumbre de nuestro pueblo, pero 
quiero que sepa que constituye una 
arraigada tradición. Y noes la única, 
por cierto. Tal vez las circunstancias 
nos hayan forzado o.se trate de una 
fuerza atávica, pero lo cierto es que 
hemos desarrollado una verdadera 
cultura de la ejecución de habitantes 
por los más diversos y hasta pinto- 
rescos métodos. Eso sí, no todos los 
métodos son para todos. 

La ejecución del Rey, por 
ejemplo, requiere una serie de pre- 
parativos epeciales, y, permitáseme 
el término, una ““atención personali- 
zada””. Debe ser llevada a cabo por 
gente con capitales, ya que demanda 


una importante inversión, en ciertos 
casos. Y esto a tal punto es así, que 
ha habido casos de licitación entre 
empresas para adquirir los derechos 
de ejecución. La ganadora, o el hol- 
ding que tome a su cargo la tarea, co- 
menzará a proceder cuidadosamen- 
te, y día a día, casi imperceptible- 
mente, irá anulando, apagando, eli- 
minando un órgano, función o gru- 
po celular del monarca, hasta llegar 
asu totalembalsamiento. Cuando el 
rey esté totalmente embalsamado, se 
declara a la población su imposibili- 
dad para seguir gobernando, y se lo 
coloca en el museo de palacio. Cómo 
habrán visto, es una tarea difícil. 
Además, después hay que elegir 
otro. 

Cuando se trata de eliminar mer- 
caderes la cosa es un poco menos 
complicada. La maniobra que se lle- 
va a cabo requiere de un gran esfuer- 
zo, pero tiene la enorme ventaja de 
terminar con un importante grupo 
de una sola vez. ¿Y en qué consiste? 
En un constante cambio de moneda. 
El Rey anuncia que a partir de hoy a 
las 17.30 la moneda en vigencia es la 


del vecino territorio de Lechonia, y 
todos los mercaderes corren deses- 
perados a comprar porcinetes. Pero 
al rato dice haber cambiado de pare- 
cer, y que en realidad, se utilizará la 
moneda de Bosta Rica. Y los merca- 


, deres huyen a cambiar sus porcine- 


tes por caquitos. Por supuesto que, 
dado el apuro, obtienen menos ca- 
quitos que en situaciones normales. 
Y entonces el Rey les dice que ““nada 


* de caquitos, acá vale la moneda de 


nuestra aliada comercial, la herma- 
na República Popular Chismosa”” y 
el caquito pierde la mitad de su valor 
a manos del rumorillo, que pasa aser 
la nueva vedette del mercado. Entre 
corrida y corrida, los comerciantes 
van falleciendo por el efecto sumado 
de la angustia, la sensación de ruina, 
el esfuerzo físico y la cantidad de me- 
dicamentos, café y otros elementos 
que consumen para tratar de paliar 
la angustia, la sensación de ruina y el 
esfuerzo físico. Aqui también se ha- 
cen apuestas acerca de qué moneda 
será la próxima elegida por el Rey, y 
también que se rumorea que hay 
quien trata de digitar dichas apues- 
tas. 

Mucho más simple y barato toda- 
vía resulta la ejecución de gente 
simple. Se lleva a cabo a menudo, en 
forma masiva y practicamente gra- 
tuita. En realidad, no hace falta ha- 
cer casi nada. Suelen fallecer como 
consecuencia de los esfuerzos que el 
Rey y los mercaderes hacen para evi- 
tar sus propias ejecuciones. Por 
ejemplo, un rey al que ya le han em- 
balsamado la memoria finge conser- 
varla, y hace cualquier cosa. Por 
ejemplo, confiscar el dinero de la 
gente simple, diciendo que eso era 
parte de su plan de gobierno, el que 
le resulta imposible recordar. El co- 
merciante, que ha adquirido ca- 
quitos cuando la moneda oficial es el 
perogrullo, intenta que la gente 
simple se haga cargo de su pérdida 
reclamando más perogrullos de los 
que realmente valen los objetos que 
vende. Y la gente simple se muere de 
tristeza, de hambre y de verguenza. 
O, en su afán de identificarse con el 
Rey, se autoembalsama y concurre a 
las defenestraciones. Como ésta de 
hoy, la Ferdinández, que está por 
comenzar ¿Quieren quedarse? 


ueno lector, usted 
comprenderá nues- (+= 
tras dificultades en (2 ) 
E PY hacerlo reir, es de €) 
dominio público que el Gobier- 
no decretó “*feriado humoristi- 
co”” para hoy, y no se consiguen 
chistes por ningún lado. Tam- 
poco le prometemos nada para 
el próximo, porque ya sabrá us- 
ted que los depósitos a siete días 
han sido suprimidos. Lo único 
que podemos afirmarle. es que 
nosotros jamás estamos en la 
especulación; no nos conviene. 
Venga en una semana, vamos 
a ver qué podemos hacer por us- 
ted. 


